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Milán 

Una nueva página de sangro acaba de enriquecer ej 
ya demasiado voluminoso recaudo de ellas en que la 
burguesía mostrará á los siglos venideros que ella ha 
existido sólo para baldón do la humanidad. 

Puede estar satisfecha. 

Ba coronado en Mil:n con la más bárbara matanza 
de hombres, mujeres y niños hambientos su nunca 1M- 
terrampida obra de crímenes. : 

Pueden estar satisfechos. también, los grandes patrio- 
tas. los que acompañaron á Garibaldi y demás héroes 
de la tun decantada libertad y unifleación de la nación 
italiana Han cimentado su bello ideal sobre la más ho- 
rrorosa de las tiranías. a 

Fan hecho obra de gigantes al hacer árbitra del ali- 
mento de todo un puebloá la infame dinastía de los 
sabovardos,. 

Han conquistado para el pneblo, con ésto, Ja gran Ji- 
bertad de trabajar hasta reventar de cansancio y Ser PO- 
compensado con la muerte por inanición. , 

Y en caso de que no se resigne á perecer humil- 
demente de hambre y, en un arranque de virilidad, 
pretenda arrobater á sus explotadores la alimentación 4 
que él, productor, únieamente tiene derecho, entonces un 
tal Humberto primero da orden á su vil soldadesca de 
que le inyecte plomo, en vez de darles pan, y en mon- 
tonera, AS 

¡Asesino! ¡Thiers, si viviera, reventaría de envidia al 
contemplar las hazañas de su ¿mulo italiano! 


Una vez más ha sido vencido el pueblo, en Ttalia, por 
el más fuerte. Una vez más triunfó del Derecho la fuerza 
bruta. Y una vez más debo comprender el pueblo que 
lo pierde en sus insurrecciones el mal entendido senti- 
mentalismo que lo inclina hacia el respeto de lo creado. 
Es decir: el temor de sacrificar intereses agenos 20% el 
deseo, siempre frustado, de que queden Á su servicio. 

Mientras no se ataque y destruya directamente la 

rianeza individual y racional, les gobiernos. lá burgue- 
sla tendrá siempre algo que defender y, por lo tanto, 
insposible vencerla con los recursos que cuenta una 
ciudad convulsionada, contra las armas de tiro rápido 
y máquinas de guerra que en cualquier instante tiene 
disponible aquélla para masacrarnos á la minuta, como 
acaba de suceder en Milán. 

Es necesario, como queda dicho, que la burguesía no 
tenga nada que defender; ponerla en el caso de que no 
pueda emplear en nada provechoso sus perfecciona los 
aparates de matanza. Y para esto tiene el pueblo pode- 
osos elementos: el petroleo y la dinamita. 

Cuando la ciudad revolucionada ofrezca el imponente 
esapctáculo de una inmensa hoguera, entonces las má- 
quinas de guerra y la táctica wilitar serán impotentes 
para defender los privilegios de los burgueses. 

¿Qué puedenimportarle á un pueblo que carece de pan 
todas las bellezas de la ciudad, sus grandes centros, tem- 
plos y palacios, cuando, aún siendo obra de sus manos, 
neda de estas primicias poseen? 

¡No más sentimentalismo criminal; no más temor de 
causar victimas! El ejemplo acuba de dárnoslo la bur- 
guesía italiana: ella ha sacrificado con ferocidad hasta á 
las mujeres y niños del pueblo, ¡Hubo escenas, comuni- 
caba el telégrafo, de horrible carnicería! 

¡Cuárto mejor hnbiera sido que, en vez de este dolo- 
roso aunque viril desastre de un pueblo masacrado en 
la conquista de sus derechos, hubiera sido, decimos, que, 
al llegar las tropas de yerdugos que el sabovardo Huim- 
berto - Thiers enviaba, sólo hubieran encoetrado un mon- 
tón de escombros humeantes en el que hubiera fijado 
un cartel diciendo: Aquí estuvo M ¡ÁS! 
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La guerra 


Do la guerra, aunque sea á la lijera, queremos hoy 
hablar, ¡La guerra! Nunca, jamás ha sonado tan mal en 
muestros oidos palabra alguna! ¡Valientes! nunca, ja- 
más ha sonado en nuestros oidos, con repercuciones 
atroces en el corazón, vocablo tan ingratamente combi-= 





nado! ¡Bravos y valientes, héroes y patriotas! ¡QUe 
ertor, qué error craso, craso exrorl 

Valiente es el que socorre al prójimo. 

Bravo el que le cuida y presta ayuda en sus infortunios, 

Héroe abuegado es el que le salva do las garras de la 
muerte, y no el quelo mata... en aras de una patria que 
no existe, en alas de un orgullo nyeisesl loco, carnava- 
lesco, ener vador! 

¡La guerra! ¡Qué barbaridad!- 


| 





A A 
el norteamericano, cuyas enrronquecilas gargantas lan- 
zan con estrépito écos de maldición y de exterminio. 
El extravio mental sigue, sigue en todo su apogeo. La 
locura de los pueblos sigue, sigue sin cesar, Y el solda- 
do, el soldado, la eterna víctima, y, á la vez, eterno vic» 
timario, prosigue en su obra de destrueción y duelo... 
y no lo comprende, no lo comprende el hombre que al 
apuniar hácia el hombre, dirije el tiro sobre sí mismo, 
sobre la gran masa doliente: el proletariado, del cual 


¡Oh gobiernos! ¡Ob, mandatarios desequilibrados! ¿No | ha salido y los déspotas se valen para sus mengiuados 


somos todos vnos. no somos todos hombres, no somos lo- 
dos hermanos eo Ja tierra? El inglés, el español, el ruso. 
el africano es, al fin, un hombre africano, ruso, español 
ó inglés... esun hombre ¡vive Dios!es un hombre, Y 
¿por qué se le ha de matar á ese hombre por otro hom- 
bre? e 

¿Estúpida humanidad, cien veces estúpida humanidad! 

Prosperidad y engrandecimiento de la patria son uva 
wentira, una solemne mentira, sin la prosperidad y el en- 
grandecimiento del hombre El hombre foiMa la patria y 
no la patria el homb; e. Si no haybombre no, hay patria. 
Haced morir, lauzad ¡oh déspota cien mil 
mil de vuestros mej res Jajos, sobre el fá 
bayonetas, y, aunque veucedores, la patrity desaparece 
eon su muerte, la nación se hunde:con el exterminio, 

Negadlo si podéis. 

¿La patria antes que todo? 

¡Mentira! 

Es el hombre antes que todo. 
Nada hay superiorá los afectos de nuestros seres que - 
ridos. 4 

¿Qué habrá do enperioral hombre? ¿Un palmo de te- 
rreno, un adoquín? y j 

Si no puede el hombre vivir áqul 3 si vivirá en otra 
parte. | 

Si sole quita la existencia, no precisa de aquí ni de 
allá. 

Primero es el hijo, el padre, el hermano, arrancados 
violentamente del seno de la familia, que esa patria, esa 


mbres, cien 






reo muro de 


mísera patria, en nombre de quien se asolan los campos 
que brotan el alimento del cuerpo, y se produce el desierto 
en los hogares, bálsamo y consuelo del espiritu. 

¡Oh, individuos de la gran familia humana! todos y 
cada uno de vosotros podréis gozar raiejor del pedazo de 
suelo sobre el que se meciera vuestra cuna y de la luz diá- 
fana del cielo hácia el que alzárais vuestros ojos, sino 
respcndeis al torpe llamamiento de los gobernantes tira 
nos que os largan á una muerte segura para dar satisfac- 


1uútil sería la razón en el individuo sino había de ha- 
cer nunca uso de ella en la ocasión. 

Porque haya un destemplado que se produzca en tér- 
minos irrespeluosos para una nación cualquiera, ¿ha de 
ser motiyo de una guerra atroz entre dos ó más pueblos? 

Y, vencidos ó vencedores, ¿es que á trompadas se arre- 
glan mejor las cosas? 

"Tampoco puede alegarse que se hace necesaria la gue- 
rra para no aumentar tanto el número de los habitantes 
del planeta, porque, apurte el suelo que queda yermo, 
sin cultivo, el mar, el mar tan sólo, con sus incalculables 
reproducciones de peces se basta para alimentar y man- 

| tener un ciento y más veces la cifra de los existentes ra- 
cionales, 

Lo que se requiere y necesita es trabajar, trabajar la 
tierra en armonía, y no millares, millones de hombres 
que vivená costa del que trabaja é impiden la obra de 
otros tantos en los cuarteles y en los templos y en los 
conventos, ete,, etc., entregados á la sucia holganza y 
decaimiento moral, ; 

Nadie, que reflexione un poco, podrá hablarbien de la 
guerra, 

La hora de arrojar alagua todos los cañones y fusiles 
Se ALErca. 

El licenciamiento de los soldados, los esclavos hijos del 
pueblo, y, por ende la demolición de los cuarteles, es iumi- 
nente. 


: á pérfidás y malévolas ambiciones personales. 
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Y los cuartelas no se derrumban!... ¿Lo oís? Trueva 
en altos mares el cañon, y hay dos pueblos, el español y 


tines. ¡Oh pueblo, oh soldado, oh proletari 1 tú a tí mis- 
mo te asesinas; tú mismo, tú, te aniquilas y te anulas 
con tu obediencia, si limites, de paria y de ilota, defen= 
diendo, creyente y sin protesta, al burgués, al infame 
burgués que se alimenta de tu sangre; tú, con tu 
torpe, asquerosa credulidad de patriota ¡oh patriota! 
contribuyes á remachar las cadenas de la esclavitud 
sobre el .menesteroso, explotado productor. ¡Levántate 
erguida la cerviz, y tu brazo niégale al verdugo perdura- 
ble de 1u hogar desolado! 

¿No lo ves que unos invocan la palabra Dios, otros la 
palabra Putria, todos juntos para mantenerte en lu igmno- 
ra cia, porque siendo ignorante estás en la miseria, y la 
miseria te rinde esclavo de la voluntad de esos señores 
que to arrojan, como á un perro, para que no te mueras 
do hambre y puedas contr -uar sirviéndoles, una migaja 
del festin que con el sudor de tu '-"nte les preparas? 

¿Qué observas de tí en torno? ¿No vuelvese todo puras 
cargas, impuestos, contribuciones, cuyos recursos pecu= 
uiarios, á la vez que á tí te ahorcan, sirven-—bajo pretex- 
to de ampararte en tus derechos y. garantías judividua, 
los, —para proporcionar regalada vida y mantener en la 
holgazanería Á centenares y centenares de miles de ex- 
Plotadores en mardatarios, ministros, diputados, 


sena- 


dores, magistrados, empleados, funcionarios, aspirantes, 
abogados, periodistas, de todas clases y categorias? 

¡Trabajadores de toda la tierra, arrojad lejos de «f 
esas armas, de rey 0 de presidente (presidente ó ruy, es 
el privilegio que sostiene) ó, á conservarlas en vuestras 
manos, dirijid sus efectos contra vuestros respectivos 
AMOS que Os mandan á la carnicería en nombre de una 
patria que no existe, que no hay más patria que la patria 
Wniversal; en nombre de un decoro y honra naciona! 
mal entendidos. que no hay más honra ni decoro que el 
bien del género humano en genera; en nombre, en fin, 
de integridades éinteresos, todo lo exal en rigor de ló. 
gica, abonada por la observación en los hechos, signi- 
tica sencillamente atentado, robo y robo, despilfarro, or= 
gía y medro personal! 





Y. — 


¿Los anarquistas 


aman la violencia? 
(De L'Agilasione) 


A esta pregunta conviene responder con claridad pa- 
ra refutar las indignas 4 invumerables insinuaciones de 
las cuales somos objetos, no solamente de parte de la 
burguesía, lógicamente interesada en combatirnos por- 
que queremos anular sus privilegios, sino tambien de 
los socialistas legalitarios aún más que... científicos, 
los cuales nos son adversarios porque les obstaculizamos 
el camino á la conquista de... un asiento en el Parla» 
mento! Debemos, pues, destruir las viles y oproviosas 
calumnias de que fuimos y somos aín víctimas; lag 
cuales serenueyan, especialmente, en los prríodos enque 
los gobiernos se empeñan más enfurecidos en las por- 
secuviones, 

Nososros respondemos, pues, bi to: N s 
quistas, no ona la e iolind: ea ddr 

¿Y por qué Ja hemos de amar? 

¿No somos acaso nosctros un manojo perdido entre la 
muchedumbre de los indiferentes, de los apáticos, de 
los adversarios, de los enemigos, que nos hemos leyan. 
tado y luchamos porun ideal altamente humano, preci- 
samente por que aborrecemos la violencia que es la que 
predomina en las actuales instituciones sociales? 

¿No son acaso los sentimientos de justicia, de igual- 
dad, de amor, los que nos hacen salirá reivindicar para 


¿hora del incendio de los lupana- 


AS 





LA VERDAD 








todos los hombres, el derecho imprescindible que ellos 
tienen á la felicidad, á la libertad, al bienestar; dere-' 
chos conculcados con violencia por las clases domi. | 
nantes? “> 

Nuestra propaganda no tiene por objetivo el sustituir 
en los privilegios á la clase que hoy los disfruta, sino la 
completa abolisión de aquéllos y el completo fraterni- ' 
zamiento de los hombres todos, : 

¿Pues, un ideal como el nuestro, que tiende á hacer 
desaparecer de lu tierra todas las inmoralidades, todas * 
las miserias, todas las injusticias y todos los servilismos, 
vergúenza de las actuales instituciones, para asegurar á 
la humanidad redimida la aplicación de todas las no- 
bles facultades de las qu2 el hombre es capaz, puede 
lYemarse un partido salvaje y violento? 

Bien sabemos en que tupida red de odiosas calumnias 
hemos sido envueltos los anarquistas, Bien sabemos que 
á gran parte de las masas, tan duramente explotudas, so 
les hace creer on las calumnias que nos endosan. Fre- 
cuentemente, y con buena fé, muchos trabajadores ncs 
juzgan hombres violentos, bebedores de samgre; furibun- 
dos que todo quieren destruir á hierro y fuego. Nosetros 
conocemos esta sangrienta leyenda que nos circunda, y 
que aterroriza á los es; íritus débiles y timoratos. 

Ante é-to es nuestro derecho, es nuestro deber hacer 
conocer la verdad y gritar bien fuerte al pueblo: 

¡Compañeros de trabajo y de miseria! Sois engañados. 
No prestéis oído á las vituperables calumnias que los 
interesados en teneros desunilos é ignorantes para ex- 
plotaros mejor esparcen á nuestra cuenta, Nosotros so- 
mos los únicos que sinceramente os amamos; los únicos 
que luchamos por altas idealidades sin ningun interés 
personal; los únicos que queremos al hombro libre y 
dueño de sus destinos. 

No somos, no, esos sanguinarios que os pintan. In- 
dignado3 nos levantamos contra aquellos que en los 
cuarteles enseñan á la juventud á matar a otros hombres, 
á quienes debe considerarse como á hermanos de des- 
ventura, porque como nosotros y vosotros ¡oh, trabaja- 
dores! son los esclavos de una clase que todo lo domina 
y nos oprimo. 

No somos esos bebedores de sangre que credis, 

No, en nuestros corazones se albergan sentimientos 
elevados y gentiles, Para nosotros la vida humana es 
sagrada, Queremos, por santo, respetarla en todos: lu- 
chamos sin cansancio pox que presto llegue el día afor- 
turado en que el reino de la violencia haya concluido 
para siempre. 

Ni somos, tampoco, esos furibundos anhelantes de 
estragos que us dicen, 

No, nosotros sabemos que los hombres, aunque enemi- 
gos nuestros, son el resultado le las condiciones socia. 
les, del umbiente en el cual han vejetado y de los 
prejuicios hereditarios de que están embebidos; por con- 
siguiente, nosotros no nos proponemos combatir los 
hombres sino revelarnos contra las instituciones que los 
hace malos, injustos y violentos, 

Si, ¡or ua imposible, por un extraño retroceso de la 
historia, volviera una nueva noche del 4 de Agosto (*) 
y por ello las clases privilegiadas reconocida la injusticia 
de su superioridad económica y política, se decidieron, 
paciticamente, ú devolver á la colectividad las propie- 
dades usurpadas y el poder que retienen, renunciando á 
todos sus privilegios, nosotros, anarquistas, tendríamos 
la más completa satisfacción por haber podido alcanzar 
el fin que ncs proponemos; por haber polido efectuar 
esta gran Revolución Social sin derramar una sola gota 
de sangre. Seríamos sumamente dichosos en considerar 
y tener á los euemigos acérrimos de la vispera por 
buenos y amados hermanos, 

No, lo repetimos, si de nosotros depandicra, la caida de 
la anormal sociedad presente y el surgir de la nueva 
civilización, enia cual la humanidad se despertará libre 
y feliz, sobrevendría tan dulcemente que ningún estre- 
mecimiento doloroso 4 convulsivo la resentiría. 

Pero, ¡uy! como lo tememos, ésto noha de suceder; y 
el bello sueño acariciado por nuestras aspiraciones paci- 
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tal, quiérase ó no, seremos arrastrados para rechazar la 
violencia de que siempre, cada vez más, seremos objeto, 

Awmás de sor calumaiados ¿no hace ya tiempo que so- 
mos perseguidos, encarcelados, asesinados, tan sólo 
porque queremos el bien de la humanidad entera é indi- 
camos al pueblo la vía recta que debe seguir para zacudír 
el yugo que leoprime? 

¿Aunque reconozca la sublimidad de nuestros ideales, 
la justicia de las reinvidicaciones que reclamamos para 
la muchedumbre sierva y explotada, no emplea la bur- 
guesiu la fueza de que está armada para perpetuar la 
injusticia? 

¿Acaso ella para su conservación como clase distin= 
guida no pisotea los más clementales sentimientos de 
equidad para mantener el dominio de sus privilegios? ¿Y 
en los hechos, no obstante todas sus teorías liberales, no 





ha adopto, acaso, la divisa: la fuerza oprime el derecho? 

Por esto, dirijiéndonos á las masas, nosotros declara 
mos: ¡De tu parte ¡oh, pueblo! está el derecho, Puedes, 
también, ser la fuerza consciente Venid á nosotros y te 
persuadiremos de como debes usar esta tu fuerza para 
oponerla á la de tus opresores, para conquistar el dere- 
cho que tienes á la vida libre y feliz, De esta tu fuerza 
¡oh, pueblo! debes servirte, no ya para crear nuevas 
clases de privilegiados, sino para abatir el privilegio, la 
mentira; la violencia: para asegurar á la humanidad el 
reino «de la paz, del amor, de la justicia! 

Queda sentado con esto que somos revolucionarios en 
el sentido de transformar completamente esta socielad 
de explotados y explotadores en una nueva, donde los 
hombres todos sean libres é iguales; no somos revolucio- 
narios por el discutible gusto de levantar las clásicas 
barricadas ó fomentar revueltas con un simple fin poli- 
tico. Comprendemos pertectamunte toda la grandiosidad 
de los fatales acontecimientos que se preparan, en los 
cuales el pueblo está llamado d« tomar parte activa y 
directa y nos iucumbe el debar de elevarno: 4 la altura 
de ellos y estar prontos, unidos con el pueblo, de quien 
somo3 parte integrante, á combatir al enemigo común 
con los mismos medios que él nos opondrá cuando la 
efervecencia popular le persuada de que la hora fatal 
esta próxima á sonar, 

Para llegar á su emancipación y hacer triuntar su 
derecho el pueblo esturá, pues, obligado á emplear me- 
dio3 violentos; y, por lo que nos concierne, nuestra vio- 
lencia se reducirá al h+cho d3combatir con el pusblo y 
para el pueblo, pues que comprendemos que las clases 
poseedoras no se decidirán á abdicar sus privilegios sin 
tentar mantenerlos hasta el último extremo mediante la 
fuerza. Por consiguiente, previendo desde ya estas bata» 
Nas finales, nosotrus procuramos que el pueblo empiece 
á organizarse para no ser sorprendido desprevenidamente 
en el momento de la acción; y, también, qua no se deje 
embaucar por aquellos que, llamándose, y en parte de 
buena fé creyéndose, sus amigos y dctensores, quieren 
persuadirlo 4 oponer platóvicas y legales protestas contra 
quien dispone de los melios ofensivos más violentos pa - 
ra sostener la tiranía y la esplotación, 

Ni nuestros enemigos ni nuestros adversarios pueden 
eludir el periodo histórico que atravesamos. Ciego es 
el que no ve la lucha social ya declarada; pues las pri- 
meras escaramuzas, aunque cruentas, están empezadas 
doquier, 

¡Reverentes y admirados, nvestro corazón palpita al 
recuerdo de los generosos que, por nuestros ideales, se- 
renamente han ya afrontado la muerto y la verganza 
burguesa cumpliendo altos y 1.0b!es hechos queilunii aros 
de esperanzas el oscuro ciele bajo el cual gime la huma- 
nidad, profetizandole el surgir radiante del sol del Por- 
venir! 

¡La historia imparcial, aquella en que serán escritas 
las ¿picas luchas sostenidas por el proletariado interna- 
cional para efectuar su propia redención, con letras 
de oro inmortalizará los nombres de los fuertes 
que, sublimes, se inmolaron por un ideal de amor y de 
justicia! 

La copa de las iujusticias por tantos siglos acu- 
muladas se desborda. Un sordo rumor de revuelta se 
apercibo en todos los países y, de trecho en trecho, se 
manifiestan liamas que nos hace pensar on el terrible, 
incendio que mina los cimientos de la actual sociedad, 

La ira provocada por tantas iniquidades, por tautos 
tormentos sufridos ha agriadn los caracteres; energias, 
que en un ambiente mejor abrían podido aplicarse 4 
beneficio de la humanidad, se han rebelado con hechos 
terribles 4 incomprensibles por sus efectos y sus conse- 
cuencias. 

También nosotros deploramos ciertas acciones, pero no 
las juzgamos. Constatamos que la sociedad actual es la 
sola eulpable. Ella es quien hace el mal que obliga al 
hombre á ser rebelde; exasperado por las miserias y los 
dolores, por las nauseabundas hipocresías y las vilezas 
de la sociedad en quelse nos obliga ó vivir, es arrastrado á 
quebrar su propia existencia. Desesperadamente descon- 
fiados de su porvenir y también del porvenir de la hu- 
mauidad, en un dado momento psicológico es impulsado 
á llevar 4 cabo esos hechas, de cuyos nuestros enemigos, 
que son los que efectivamente los han provocado, se 
valieron y se valen para calumniarnos tachándonos de 
violentos y sanguinarios, 


Ho ahi, pues, lo que existe de verdad en la triste y 
lúgubre leyenda que nos circunda, utilizada para alejar 
Je Luestras filas á muchos corazones generosos que, 
cuando so empeñen en buscar la verdad se apercibirán 
facilmente de que han sido engañados por prejuzgamisn- 
tos mentidos, fundados sobre viles y repulsivas calum- 
nias. 

Nosotros exortamos ú los hombres de corazón generoso, 
anhelantes de combatir por ideales de libertad y de jus- 
ticia, ájuzgarnos y apreciarios por las ideas que profe- 








samos y los hechos que altamente reivin licamos. Ene 

tonces, estamos de ello seguros, vendrán á no3otro3 y 

aumentarán nuestras filas, cuya bandera es la solidaria, 
dad y el espíritu de jasticia. Con nosotros combatirán en 
las últimas dolorosas pero decisivas batallas que con- 
vulsionarán la tierra ya toda insurrecionada en esta 
lucha gigantesca entre el presente y el porvenir. Habrá 
compañero3, no tenemos duda, que lucharán con nosotros 

hasta conseguir la vitoria final, que, por cierto, no po- 

drá menos de sonreir á quienes combatan por ideales tan 
elevados como los nuestros, quese reasumen en la emane. 

cipación completa de todos los hombres. 

En el esplendido día en que, entre los himnos de gloria 
de un pueblo emancipado, se haya alzado el fúlgido sol le 
la libertad y de la justicia para iluminar para siempre á 
la redimida Humauidad, nosotros no imitaremos al 
fiero Gallo, no haremos nuestro su grito: ¡Ay de los ven" 
cidos! pero si arrojadas lejos de nosotros las armas que 
en sí reasume el capitalismo, la propiedad individual y 
los gobiernos, invitaremos á aquellos que nos combas 
tían, que sostenían la reacción, á sentarse Con nOSOtroy 
en el banquete de la vida, en el que ellos también tienen 
pleno derecho al par de todos los otros serts humanos. 

¿Somos entónces, acaso, los avarquistas los que ama. 
mos la violencia? 

A los generosos, á los hombres de corazon á aquellos 
que tienen sentimientos de justicia, podimos la respuesta 

F.C. 

(*) Estalla la revolución francesa del 93. 
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¡Por la patria!.... 


lla llegado para todos la 
hura de los grandes sacri- 
ficios y no dudo que s b éis 
; hacerlos, contribuyendo ca- 
da cual á prestar el auxilio 
que reclama nuestra querida 
y gloriosa patria, los ricos 
con su dinero, los inteligen= 
tes con sus dotes intelectua» 
les, los pubres cun su San- 
gre, los viejos con el resto 
de su vida. (Estruendosos 
aplausos.) —De un discurso 
ronunciado en una Tetin 
nión de patriotas españoles 
en el Centro Gallego. 


Arengad y aplaudid, brutos ó malvados. (Que eso no 
evitará que yomo ría de vuestras arengas y de vuestros 
aplausos.) Y después .id,los pobres, á mataros por vues- 
tra patria, (que ni es vuestra ni es patria); pero mataos 
con arto, desangraos bien, que eso tertilizará la tierra, 
ó dará un hermoso colorido al agua de los mares; para 
todo esto los ricos á quien vis á defeuder en ombre de 
la patria os darán bonitos instrumentos que costearán 
con su dinero robado á vosotros mismos. 

Y los viejos, esos que ya han sido explotados hasta 
el aniquilamiento por los burgueses y á quienes ó3tos 
consideraban ya como seras inútiles, endorezad vues- 
tras encorvadas espaldas y marchal, tambié1, ú terminar 
como perros rabiosos el resto de vuestra mi=orablo 
existencia allá lejos, donde los ricos y los inteligentes 
os ordeuen; quedando ellos en sus casas. 

1d todos, jóvenes y viejos explotados, y conquistad 
riquezas para los amos, gloria para vosotros, Los ¿/s 
teligentes ya emplearán sus dotes intelectuales en co. 
mentar en el club, alegremente, entre copa y copa, 
vuestros belicosos ardores. Yu tenderán las palmas de 
la gloria sobre el torpe asesinato de vosotros Mis 


mos. , 
Id y morid gloriosamente. 


Por vuestras madres, esposas é hijos no estéis en cui. 
dado, 
Ya los darán de comer: los ricos sus cañonas, y sus 


discursos los inteligentes. 
JP, 


(a A 


EN DEFENSA 
de la idea anárquica 
IV 


Pero ¿qué es el anurquismo, practicamente? ¿Cómo 
podía una sociedad pasarse sin gobierno, sin fuerza ar- 
mada, sin una justicia de casta? ¿Cómo armonizar un 
régimen de comunidad con la independencia efectiva del 
individuo? 

El anarquismo practicamente ne es más que el arre- 
glo de los asuntos sociales por medio de pactos libres, 
Una vez puesta en común toda la riqueza, ó, mejor di. 
cho, una vez la riqueza ú disposición de todo el mundo 
para producir, para cambiar y para consunir, se agru. 
parán los productores en sociedades diversas para la 
construcción de los edificios, para la fabricación de teji= 
dos, para la de máquinas, etc., y los agricultores harán 
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“ttro tanto para la producción de los alimentos; así como 
otros trabajadores combinarán sus fuerzas para la or- 
ganización de las comunicaciónes y de los trasportes. 
Estos grupos, á su vez, se relacionarán entre si tormando 

“asociaciones de grupos según sus inmediatos intereses y 
necesidades, de tal forma que, por una seria de libres 
convenios, surjirá, naturalmente, una gran federación de 

- asociaciones autónomas que, comprendiendo en una ma- 
ravillosa síntesis armóvica la inmensa variedad de la 
vida social, apiñará á todos los hombres bajo los auspi- 
cios de una felicidad real y positiva, Detalles de la pró- 
ducción, de la distribución y del consumo, ¿cómo dudar 
que, por medio de convenios pueden ser y serán de hecho 
arreglados? Tal como hoy procede el comercio y la in- 
dustria, á pesar de sus enormes deficiencias y de su 
fondo de privilegio, no puede decirse sino que arreglun 
sus relaciones pcr medio de convenios. Las grandes 
empresas productoras son de contratos más ó me) os li- 
bres. Las asociaciones debidas á la iniciativa privada, 

“como la Cruz Roja y la de Salcamento de náufragos, 
DO $0. Otra «osa más que ejemplos de aplicación anar. 
quista. El mundo científico arréglase por libres rela- 
ciones que no obedecen sino al impulso de comunes ne- 
cesidades, Y cuando, en fin, se trata de acometer cual. 
quier empresa de exploración ú otras semejantes, apélase 
al libre concurso de voluntarios y ul auxilio de cuantos 
Simpaticen con la idea de los iviciadores, En resumen, 
siempre pactos d convenios libremente establecidos 4 
impulsos de necesidades sentidas por hombres á veces 

“extraños los unos á los otros, deszonocidos casi siempre, 
habitantes de distintos países que vienen á concurrir á 
los fines de la vida general sin coación agena alguna á 
$1 mismos, 

Y ¿porqué lo que hoy se hace di pesar del gobierno ro 
había de hacerse si el gobierno desapareciera? En el 
curso de la evolución social, la coopera:ión voluntaria 
va ganando todo el terreno que la coación gubernamen- 
tal pierde, A la iniciativa del poder sustituye con éxito 
la iniciativa privada. Los peliticastros, ayudados por 
las bestias de »1arga que aún no han abierto los ojos á la 
evidencia, continuarán pidiéndolo todo á las alturas, pero 
Ja gente avisada. por lo contrario, precura obrar por su 
cuenta, pasándose sin el auxilio del Estado, ó, quizás, 
menospreciándolo. 

La Anarquía, combatida sin tregua, está en el fondo 

de muestra vida actual. Podo el mundo procura, ó quiere, 
por lo menos, hacer por sí cuanto bien le parece. La 
rebelión contra la ley y contra el poder en general. Ver- 
dad que tal rebelión se ampara en la ley misma y sor- 
tea con habilidades y disimulos los obstáculos qua el 
poder pone á la libertad personal. No tardará mucho en 
hacerso franca y abierta, La hora de la violencia no ha 
sonado, Sonará, 


La burguesía sin dinero, esa numerosa clase media 
que vive al día sin ctro porvenir que los vaivenes de la 
suerto, empieza á comprender que el mundo, que el 
éxito, que la vida es toda para las grandes fortunas, 
para las empresas de ulta monta, para los grandes pri- 
vilegios, Los demás mortales de chaqueta, de blusa ó de 
levita, que no tienen un cuarto, forman el confuso mon- 
ton de los desharrapados, gente despreciable, propia só= 
lo para sudar trabajando y para morir en la cama del 
hospital sin más distintivo que un número de orden, 


Tal situación, extremando los túrminas de la lucha 
porla vida, producirá, iuevitablemente, la Revolución so 
cial: Revolución por fuerza anarquista, pues, que no se 
trata tan sólo de llenar el estómago, sino también de 
recobrar la perdida libertad, esa soberana independencia 
que ennoblece, diguifica y levauta al hombre de la 
abyeción en que, á su pesar, se arrastra, 

Se trata, si, de que practicamente cada uno haga lo 
«que quiera, en la seguridad, como ha dicho Malatesta, 
de que cuando los intereses sean comunes y la vida ente- 
ramente solidaria, cada uno no hará más que lo que deba, 
Y para obtener esta identificación dela voluntad libre y 
del debor, esencia del principio anarquista, es preciso, 
indispensable, el establecimiento de la comunidad de 
bienes. sin esto rodaremos eternamente al abismo de 
las desigualdades, de los privilegios, que donde existen, 
producen, fatalmente, la licencia para utos, la exclavitud 
para otros. 


Y no hay incompatibilidad entre estas dos afirmacio- 
nes, porque el hombre es sólo real y efectivamente libre 
cuando libremente puede disponer de aquello que es ne- 
cesario ú su existencia, Si sus necesidades tienen que ser 
limitadas por cualquier conyencionalismo social, su li- 
bertad se anula. Sólo un falso concepto de la libertad 
personal ha podido dar por resultado la creencia de que 
un regimen de comunidad sea incompactible con la inde- 
pendencia del hombre, Sólo la falsificación de la idea de 
comunidad natural ha podido hacernos creer quo supone 
aquélla, necesariamente, el régimen do la uniformidad 
conventual ó de cuartel, negación, la más terminante, de 


lá personalidad libre, Comunidad de medios para obrar y 
libertal de acción son una misma cosa: teoría anarquis- 
ta bajo distintos aspectos en apariencia, idénticos en el 
fondo. 

Ea otro artículo contestaremos á las demás preguntas 
formuladas al principio de éste, 


RauL, 
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Guerra y revolución 


Los poderosos, los prepotentes propietarios de dos 
paises se han enemistado por uua mezquina diferencia 
de intereses; se envían mutuamento, como es costumbre, 
notas aclaratorias que no conducen á un acuardo; la 
prensa corrompida y corruptora azuza por ambas par- 
tes, removiendo prejuicios y bajas pasiones de las que 
ella misma hace gala, los espíritus, preparándo 4 sus 
respectivos populachos para el sacrificio en la brutal 
contienda; con esto las relaciones se atirantan, se hacen 
insostenibles y, por fin, rompen. Entonces los amos en 
discordancia, cubriendo con mentida indiguaciór sus 
menguados intereses, ceñuda la frente, reúaen, látigo en 
mano, á sus respectivos esclavos y loe lanzan, desenfre- 
nados por una arenga patriotera, ú una sangrienta lucha 
sin cuartel, á un inicuo desgarramiento de carne humana, 
en nombre de la humanidad. Y los vecinos pueblos 
corrompidos aplauden froneticamente al que más hom- 
bres mata, imitando á la plebe romana cuando en el 
cire. de los cósares aclamaba al esclavo que oprimía bajo 
sus pies los despojos sangrientos de su contrincante, 
Esta es la guerra. 

Esto es el pasado que se revuelve impotente, . perdida 
la ruta, encegoci.lo por la luz radiosa de las ideas nuevas, 
contra el porvenir avasallador, y, en su estéril ahineo de 
destrair la Verdad, se vuelve contra los mismos hombres 
que aún pretenden, ilusos, darle vida, y hace destruir por 
sus propias manos á sus inicuos representantes mismos, 

Pero, felizmente, ante ese pasado de ignominia se le- 
vanta el pueblo nuevo, que, sobreponiéndose á las 
preocupaciones de las generaciones que fuerón, al ele 
yarse sobre el siglo á que pertrnece, ve y muestra el más 
allá luminoso de Verdad y. de Justicia al que sedirije in- 
contrastable arrollandoá su paso cuantos obstáculos le 
opongan en sucamino el Egoísimo y la Ignorancia, 

Puede el observador seguir y ennumerar las huellas 
que su marcha va dejando en el camino que los cunduce 


á allá, hacia adelante. h 
Desde 1848 en Francia hasta 1893 en Italia, Paris 


Beneveuto, Chicago, Jeréz, Sicilia, otc., son teatro de las 
heroicas insurrecciones con que el proletariado consciente 
se revela contra la explotación survil 4 que una minoría 
armada somete á la inmensa mayoría, y vienen, á la par, 
á despertar al pueblo de su apatía, álevantarlo de su ma- 
rasmo desconsclador, disipando sus dudas con res¡ecto 
al porvenir, ? 

Además de éstos y otros actos de resistencia material, 
de gentil desobediencia al despotismo burgués, la activi- 
dad propagaudista de los adeptos al ideal de la eman- 
cipación humana, consagrados arlientemente á llevar 
por todas partes, ú los palacios, á los tugurios, adonde 
quiera que haya sores humanos, la enseñanza de sus con- 
vicciones por la palabra, por escrito, portodos los medios 
á su alcance, son, también actos subversivos rebosantes 
de vida agitadora con que se prepara la caídu de este or= 
den de cosas que sólo se mantiene por la fuerza brutal y 
la ignorancia do los sometidos. 

Pues bien, estos actos de rebeldía material y moral 
llevados á'cabo en todo lugar y tiempo, sin descanso, y 
sin otra mira interesada que el interós de toda la sociedad 
humana; esta guerra que hace el proletariado univer- 
sal á todo lo que implica un obstáculo á la libertad com- 
pleta del hombre, á todo ese fárrago de vicios, de ex 
plotaciones, de éngaños, de crime.es, de miserias en una 
palabra, que impiden su libre curso hacia el bienestar 
á la humana especie, esto, decimos, es insurrección. Es el 
presente, 

Y este encadenamiento de rebeldías, de insun ecciones 
que se estienden, que pronto unirá en un sólo deseo á 
tado el proletariado universal, rotas ya las tinieblas de 
la duda, producto del apocamiento intelectual en que la 
burguesía ha tenido al puebl> para dominarlo á su pla” 
cer, so levantará terrible, consciente de sus derechos á 
la conquista del pan y de la ciencia para todus, con la 
Revolución Social, 

Seamos, pues, revolucionarios, pero revolucionarios 
anarquistas, que anarquista tendrá que ser, necesarias 
mente, la revolución para triunfar. Y; rotas ya las trabas 
políticas, religiosas y sociales, establecida definitivamen- 
to la autonomia de los pueblos y de los hombres; ya no 
habrá más guerras, ni más ignorancia, ni más brutal ex. 
plotación. 


SerGIo Sonta 





La inmoralidad del matrimonio 
(Conclusión ) 


Donde la mora! aparece ultrajada es cuando 
el amor cesa de ser libre; cuando se vuelve 
una carga impuesta al individuo, sea por otro 
individuo, como en el caso de violación, «ea por 
las consecuencias sociales, como sucede la ma- 
yor parte de las veces en los tiempos de hoy: 
doncellas que en la dificultad de ganarse ¡a vi= 
da se ven obligadas á venderse (por la prostl- 
tución ó el matrimonio); obreras y sirvientas 
se prestan á los caprichos de lus patrones para 
vo perder sus colozaciones, etc... Aqui la mo. 
ral es lastimada: pues doquier hay oprimidos 
hay crimen. : , 

Después de haber demostrado que el matri= 
monio es odioso, he demostrado que era inutil; 
pues que él no impide á las costumbres ser lo 
que son, Lo que serán un dia nadie lo sabe, 
La humanidad habiendo debutado con la promis- 
cuidad, hay lugar á creer que hoy tiende hacia 
lo contrario, como tiende hacia la concordia 
por haber debutado con la lucha. Pero, cualese 
quiera que sean sus destinos, no son por cierto 
los de las vistas estrechas de los legisladores, 
frutos secos de todas las profesiones. 

Dejemos, pues, á la gente la libertad de obrar 
á su modo, y mudar de bis á bis todas las se= 
manas si eso le conviene. May naturalezas VO= 
lubles, otras constantes. Cuta uno siga el cami- 
no que le indique su temperamento; no €s tPO- 
pezando en barrerasestúpidas y reglamentaciones 
absurdas que el mundo marchara mejor. 

Pero, á la voz de libertad, la tropa de los 
sumisos se desbanda: parece que privados de 
su querido constreñimiento no pueden ya V1v1P; 
que el aire no entrará en sus pulmones si el 
gendarme de la esquina no está alli para im- 
poner buen orden; que la nutrición se detendrá 
en su garganta si el magistrado de enfrente no 
acude para decir: ¡alimentos, pasen! La auto= 
vidad los ha amansado tan bien que no sabrian 
hacer nada sin ella: parecidos á la mujer da 
Sganarelle, quieren ser castigados. 

¡Pobres gentes, que se imaginan que las leyes 
los protegen! ¿Es que todos los códigos de la 
tierra han jamas impedido á un marido voluble 
abandonar su mujer? Al contrario, le acuerdan 
sobre ella derechos terribles y saben hacerlos 
respetar. La Jey no sirve más que para castigar, 
es impotente para curar y consolar. Es impo- 
tente para cambiar la naturaleza del hombre, 
Felizmente esto seria desastroso. Y no pudiendo 
cawbiarla, se cuntenta con hechar sobre él un 
velo de hipocresia, 

Es el espiritu depropiedad quien hace todo el 
mal. El hombre no puede resolverse á decirle á 
la mujer: «¡se libre! tu no me perteneces; no 
pertenes á nadie; te perteneces á tl sola». : 

Más fuerte que su compañera él hu creido 
ventajoso reducirla ai estado de bestia de carga 
y nu le viene á la mente la idea de que ella sea 
álguien, Se habla del respeto á la mujer, pero 
vo no lo veo en ninguna parte. Por todas partes 
veo á la mujer envilecidad, rebajada á los peo= 
res roles. Los mejores de los hombres ven, sos 
bre todo, en ella una sirvienta, buena para 
todo quehacer, que tomando sus calcetas les 
evita las necesidades más aburridas y sucias; se 
ocupa de la cocina durante el día y es compla= 
ciente durante la noche. No más necesidad de 
pagar una ama ó una criada. En fin, la misma 
sa encarga de los dos cargos. Es una economía, 
¿Hacendosa ó cortesana? Ambas cosas. Esclava 
de todas maneras, 


Lo más enojoso del asunto es que, deprimida 
por la religión y vuelta venal por una tan larga 
servidumbre, consolada de todas sus vergllen- 
zas por cintas y cuentas, la mujer no liene cast 
conciencia de la iniquidad que sobre elia pesa y 
acepta voluntariamente su rol, El dinero, que 
inmoraliza todas las acciones humanas, pervier- 
te, sobre todo, las relaciones sexuales, Entre 
ambos amantes viene á poner su olor de podre: 
dumbre, y los desinteresados no escapan ente= 
ramente ásu contagio. Mientras el dinero exista 
no esperen que la unión libre, franca y pura, 
ser posible; dentro como fuera del matrimonio, 
el hombre no tiene á su elección más quu dos 
roles igualmente indignos: pagado ó pagado; en- 
tretenedor Y entretenido; la sociedad nos tiene 
bien sujetos; nos hu puesto el yugo de hierro, 
sobre la cerviz y nos dice en burla: ¡muévete 
an poco! Es imposible al hombre honrado vi- 





vir inmune de toda mancha. No sacudimos un 
yugo más que para caer en otro; no evitamos 
el matrimonio sino para caer en esa cosa equi- 
voca, estegmatizada con el nombre de concu- 
binato, 

¡Esta moral que nos ahoga es todo lo contra- 
rio de la verdadera moral; no es otra eosa que 
el sobrevivir tenaz y desesperado del prejuzga- 
miento religioso con su desprecio mentido para 
los goces de la carne! Ni 

Hemos expulsado del cielo 4 Dios, pero ha 
gvedado entre nosotros bajo la forma de go 
bierno, Desterremos la autoridad de la tierra y 
fundemos la gran moral humana, que no tiene 
más que un fin: la dicha de los individuos. «Los 
dioses han muerto: ahora, -nosotros, queremos 


ve el hombre viva». j 
sad (De Le Libertaire). 


——____—_AA 
Apuntes 


La Anarquia, el sistema socialista sin gobier 
no, tiene un doble origen. Es un producto de 
dos grandes movimientos del pensamiento, en 
el terreno económico y politico, que caracteri 
zan nuestro siglo y particularmente estos últi 
mos cincuenta años, De acuerdo con todos los 
socialistas, los anarquistas sostienen que la pro- 

iedad privada de la tierra, del capital y de 
as máquinas, que ha durado demasiado tiem- 
po. está condenada á desaparecer, y que tolos 
los medios de producción deben convertirse en 
propiedad común de la sociedad y ser usado 
en común por los productores de la riqueza so- 
ein). Y de acuerdo con los más avanzados repre- 
sentantes del radicalismo politico, sostienen 
además que el ideal de la organización política 
de la sociedad consiste en una situación de 
cosas, en que las funciones del gobierno estén 
reducidas á lo minimo y le sea _restituida al 
individuo su plena libertad de iniciativa y de 
acción, para satisfacer, mediantes grupos y 
uniones libremente constituidas, toda la infinita 
variedad de las necesidades humanas. | 

En cuanto al socialismo, la mayoria de los 
anaravistas Jlega 4.su última conclusión, esto 
e, á la completa negación del salariado y al 
comunismo, Y respecto A la organización po- 
liica, Megan á dar un ulterior desarrollo á,la 
parte ya citada del programa radical, á la con= 
elusión que la meta última de la sociedad con- 
siste en reducir á la nada la función del go- 
bierno es decir, á una sociedad sin gobierno á 
la an arquía. z 

los anarquistas sostienen además, quesien- 
do éste elideal de la organización social y po- 
lítica, no debe dejarse para los siglos futuros, 
sino que por el contrario, sólo serán vitales y 
Providenciales para la humanidad las modifi- 
caciones del organismo social que concuerdan 

con el doble ideal susodicho y que se acerquen 


Eytmio DARNAUD. 
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PsicoLoGÍA DEL ANARQUISTA-SOCIALISTA.——Ha liegado á 
nosotros, esta interensatisima obra de A, Hamón, Re- 
comer damos su lectura á todos los amantes de investigar 
la verdad, Deben leerlo tante los anarquistas que traba- 
jan atuamente en la propaganda de sus convicioves co- 
mo ls quedesr:onocen por completo las idealidades que 
co musven ála actual sociedad empujando á los opri- 
midos á la lucha tenaz por su libertad y, principalmente 
aquellos que quieren hacer un estuaio analítico sobre 
los hombres y las teorias socialistas anarquistas. 

El fragmento que publicamos á continuación dará una 
idea, aunque someramente, de la importancia de la obra 
y de la imparcialidad con que ha sido escrita: | 

“Bajo el nombre de Anarquista queremos designar á 
los individuos adeptos de las doctrinas anarquistas - so- 
cialistas que ciertos fil'sofos, sociólogos ó cientificos han 
expuesto y han preconizado. o 

“Es necesario precisar lo que significa este nombre de 
Anarquista, puesto que una multitud de géneros diferen- 
rentos de hombres son comunmente clasificados bajo esta 
denc minación, E JE 

“Existen “anarquistasindividualistas” que rechazan to- 
da concepción socialista (comuris'a ó colectivista), que 
reclama la libertad del individuo de una manera casi 
Absoluta, sin limitación de ninguna clase. 

“Existen “anarquistas” que se titulan tales por simple 
protestación contra la actunl organización social que les 
Perjudica más ó menos. Estos ignoran por completo lo 
Que quieren; no tienen ningun iden], siquiera esté éste 
un poco libre de las nieblas de la ignorancia. Son sim- 
ples rebeldes. Existen individuos que se cubren con el 
título de “anarqnistas” con la esparanza de legitimar 
ciertos actos suyos, de arrojar una especie de barniz 

ca sobre algunas de sus acciones inmorales por 





























LA VERDAD 



















































su motivo, su perpetración, su objetivo, Son simples cri! 

minales que no tienen, con Jos adeptos de las doctrinas 

anarquistas -socialistas, otra relación que el nombre. 
“Existen, en fin, individuos desechos sociales, que por 


Otro fundidor, 20; Uno de tantos, 
ductor de coche sin bucéfalos y 
Un imbécil, 04, Un cochero, 20; 


10; Un con. 
sin coche, 08;- 
El Colmo, 20; 


desufio á la sociedad de la vor vicijmas, cuyas leyes | Un esclavo al amor de María, 20; Viva Caserio 

sienten pesar sobre ellos cual si fueran de plomo, ¡po-[10; Un voluntari . ” : es 

bres Outiws! ampáranse bajo el nombre de avarquistas, 2 S 40; S lo, 10; Afor tunado, 08; Ateo: 
tua , , . 


( B., 10; Cuestas, 10; Uno de: la 
guardia nacional, 20; Un mauser, 10; Un «uba. 
no, 10; Un principiante. 20; El antecristo, 1(: 
Una victima de los burguases, 10; Sirio, 20; 


afirmándose tales sin saberlo que la Anarquía significa. 
El grito de ¡viva la Anarquía! .es parece que résume el 
odio hacia la sociedad que los encarcela. que los envía 
al presidio, Es el grito de todas las reivindicaciones, de 


todas las rebeldías, de todos los rencores, de todos los |... . : 
desalios. En el fondo, hay en esto una especie de moda, E los Rugone, 04; Jacinto, 04; Juan de los 
pero estos hombres no sen anarquistas tal como noso- | Palotes, 04, Cristo que vuela en globo, 03; Un 


tros lo entendemos. 

“En esta Psicología del anarquista-socialista, que- 
remos estudiar la mentalidad filosófica especílica de los 
adeptos de una cierta dectrina filosófica. Esta es auarquis- 
ta-socialista y fué eiaborada por los Proudhon, log Re- 
clus, los Parsons, los D. D. Lum, los Bakounin, los 
Kropotkin, los Most, los Spies, los Malatesta, Jos Me: lino, 
ete, Ciertamente, que existen distinciones entre las teo. 
rías por cada uno presonizadas, pero estes refiérense 
solamente á los detalles y no son en ningún modo prin- 
cipios, Los ideales son los mismos; idénticas las Jiueas 
generales; y así podemos afirmar que existe una doc- 
irina sacialista-anarquista. En el curso de esta obra el 
lectar podrá constatarlo con las citaciones dactrinales 
sacadas de la licteratura anarquista-socialista de diver- 
Sas nacionalidades ” . 

La Psicología del Anarquista-Socialista, puede ad- 

| QUirirse en Montevideo en la “Librería Internacional”, 
calle Sarandi 181. : 


Rebrunías.- Este es el título de un hermoso opúsculo 
con que nosha obsequiado su autor el compañero Ben- 
jamín Mota. Lo dedica á la memo, ia de Miguel Angio- 


demonio, 10; Dos Revolucionarios, 20; Un So- 
cialista. 10; Fa, 04; O, C., 10; Guillermo, Tel. 
06; Luigi COaversane, 04; T. R., 04; Uno de la 
idea, 20; Anguiolillo, 10, D. S., 20; Valica, 08- 
Uno de la idea, 10; Un descamisado, ]0: La 
union fai-la force, 10, Mosca fiersa, 10; Fiersa 
mosca, 20, Un ambriento, 20; Un ladron 20- 
Me gusta la idea, 10; Un libre pensador. 10: 
P. M. 20; Ateo2., 40; Afortunado, 08; Soz 
brante de la olla, 22: Sobrante de la fiesta en- 


y 


Colón, 84. —Total: 13,78. 


Grupo. Antijesuita 


. Viva Zolal Viva lajusticia! Abajo la hipocresia. 
jesuitica. 10; Uno que hace lo Es dios mi 
ra, 10; Un catalan que anhela la Revolución So. 
cial, 10; Abajo el orden social actual, 04; Uno- 
que protesta contra el impuesto de la caña,04;- 


Jill" y esuna recopilación de artículos que Mota publi- | Vaya también BRA ' > 
có en 71 Risveglio, O Rebate y A Nacúo de San Pablo. y por el porvenir, 04. —Total: 0,42, 
“Jl único merito de este opúsculo, dice su autor, es PEÑAROL 


este: Afirmación franca de una convicción ho..e=ta que 
no teme niá la crítica 1i á la condenación, y el deseo ar- 
diente de contribuir para arrancar de la ignorancia y de 
la miseriaá los que en ella han vivido durante tantos 
siglos.” 

Por la lectura del folleto consideramos sincera esta de- 
claración y prometemos ir publicando en los números 
sucesivos de nuesiro periódico, algunos de sus más inte- 
resantes artículos para enseñanza de nuestros lectores. 

El autor de este folleto pide á los compañeros de todo 
el mardo que le envíen periódicos, folletos y libros de 
propaganda líbertaria La dirección es: Caixa do Correio 
182. San Paulo (Brazil), 

Cumpliendo la promesa que Benjamin Mota hizo al 


Un fundidor fundido, 20; Un madrileñ .- 
Marcus, 20; Anónimo, 16; A todo Busto; 50. 
Victor Hugo, 10; P. €., 16; Sans culotes, 06; 
Un bullamin, 04; R. B., 20; Un catalan, 102 
Un feo, 10; R. C. Fernandez, 10, Una hormi= 
ga, 10; Rio Seva, 20; Un amigo de lacavsa, 16.- 
Uno que desea el bienestar, 20; F, E. B., 16% 
Pd pea 16; de colorado bordista, 16: 

tm» 10, Cuestista, 16; N, N., ; Tai Y 
—Total: 4,14, O 





abandonar la dirección del diario republicano brasilero Recolectado , $ 18,24 
O Rebale purestar en desacuerdo con las ideas atrasa- Sobrante del nú OS 6 PES pl 
das de su propietario, pnblicará mensualmente la revista elbúmero6. , « 220 
O Libertario, cuyo primer número apareceráá fines de ea 
este mes en San Pablo, para popagar las ideas anarquis- Total . $20,54 
tas en esa localidad. == 
Agradecemos al perio ao! Benjamin an ses obse- óL br 
quio y nos congratulamos de tener en Sau Pablo tan sto del presente número , 
iute'igente y activo propagandista. Gastos e correspon peda $ 15,00 
De ta parrta.—Es un estudio filosófico de A. Hamón del número 6 PA 
sobre el tema queindica su título yel séptimo volumen a OR AO ME 
publicado por la biblioteca de propaganda avarquista ——— 
“Acrata”. Total .. $ 17,30 
Es un toileto instructivo que no debe dejar de leerlo Sartzo 
pedo el que sepa, en la saguridad de que no les pesará su Dif == 
ectura, iferenci ¡ 
En Montevideo puede adquirirse en el grupo “Reden- a en beneficio. , $ 3,24 


ción” calle San José 324=, cuarto núm, 11 ó pidiéndolo á 
este periódico, 


Lg 


BIBLIOTECA ANARQUISTA 


DEL GRUPO 


REDENCION 


Tiene este grupo á disposición de los compañeros y de 
todas las personas que quieron ilustrarse en la cuestión 
social, los siguientes libros y folletos; concurriendo para 
ello al local de dicho grupo calle San José N.o 32% $. 
dirigiéndoso ála casilla del correo N.o Sr 

La anarquía, su filosofía, su ideal— 
potkino, 8 dla, ds EAS 

La mujer y la fumilia—por Z. Arana, 12 cts, 

Entre carmpesinos—per E, Malatesta, 8 cts. 

Capacidad revolucionaria de la clase obrera, 4 cis, 

En tiempo de elecciones, 4 cts, > RN 

Como nos diezman, 10 cts, 

La religión y la cuestion social —por J. Mon¡seny, 
4 cts, k 

Ceclaraciones de Ravachol, 5 ets, 

La-Anarquía en la evolución soctalista—por P. Kyo. 
potkine, 4 cis, 

Educación y autoridad paternal—por A. Girard. 
La anarquía es elorden—por A. Bellegarrigue 12ctg 
El terco y el filóso/tco, 4 cta. : > 
Un episodio de amor en la Colona Cicilia—por Ja 

ossi, 6 cla. : 

Declaraciones de Jorge Eti evant, 6 cts. 

A mio fratelo contadino—por E, Reclus, 4 cts. 








. 


Iniciativa . 


El grupo Redención ha resuelto poner en rif1 
un traje de saco. Esta consta de cien boletos, 
que se adquieren á 59 cts. cada uno y el que po- 
sea el premiado, que será aquel que se encuen- 
tre en las condiciones que el mismo boleto in- 
dica, tiene opción á elegir el casemir que más 
le agrade, como asi mismo el figurin, calidad, 
etc., elc. 

El producido de la r:fa lo dedicará el grupo 
Redención á la publicación de folletos ó á la 
ayuda de los demás grupos que lo hacen. 

Los boletos pueden «»dquirirse en dicho grupo 
calle San José núm. 324* cuarto 11, 


- 


SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE “LA VERDAD” CORRESPONDIENTE AL NÚM. 7 








Luz en las tinieblas, 10; Cualquiera, 08; 
Cualquier cosa, 08; Un comerciante, 18; Emi- 
lio, 08; Mueran los jesuitas, 10; Reveldi, 08; 
E.F., 50; Más luz, 20; E. Reclus, 08; Donato 
M., 10; Un amorfista, 08; Luisa, (8, Burguesía 
asesina ya cserás bajo el zapato del obrero, 10; R 
Obreros, estamos prontos para la lucha ade- 
lante, 10; Mueran los jesuitas, 12; Firme en el .- 
ideal, 04; Muera el sable y la sotana, 10; Otro ¡pl manague de la Cuestión Social para el año 1898, 
de la misma idea, 10; Qualquier qosa, 10; Un 4 las proteteras—por Soledad Gustavo, 4 ctg. 
entrerriano, 10, Entrando en la brecha, 10;|  Zos crimenes de Dios—por 8, Faure, 4 cta.” 

Galus Ateo, 10; Redutto di_ Africa, 04, Ojo al| Las hijas del puebto—vor Ana M. Mazzoni, 4 cts, 
cristo que es de plata, 08; A.D.,10; Un fierro, 10; ys P0 cn pao e anos: 4 nOs: 

Por la guerra, 08; Claudio, 20; Muera el papa, 16; on pes E LS ptos: ¿do sa: 
Guillermo Tell, 04; Cualquier cosa, 20; La Ver- ocidS dr dalla pl e erlino, 10 ets, . 
dad, 20; Por venta de la tarjeta de Torreo, 1.70; | sanasd do neo mo. dnde: o OS Eran. 
Flamonario, 10, Arturo, 10; Amor á la idea,10; ude indiquen 


o e pete e 
con sólo abonar las estampillas nesesarj ; 
Pedro Vidal, 20; La Pas, 08; Un fundidor, 20, | misió E bt 


